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Opinión

M
añana es el día internacional de la 
mujer. Para reconocerlo, los medios 
de comunicación informan desde 

hace semanas de la posición de la mujer en 
distintos ámbitos, especialmente n el laboral, 
según las conclusiones que arrojan los estu-
dios más recientes. Multitud de foros de las 
instituciones más representativas y de las gran-
des empresas abordan la conciliación, los hora-
rios o la conveniencia de establecer cuotas 
femeninas. Son temas que se repiten todos los 
años porque no se acaban de resolver. Sin 
embargo, se ha incorporado un ingrediente 
nuevo al debate, el creciente activismo de la 
mujer, impulsado por movimientos como el 
#MeToo en Estados Unidos, que ha consegui-
do que el mundo hable del acoso en el lugar 
de trabajo, o el #NiUnaMenos en Argentina, 
que ha dado voz a las mujeres para compar-
tir sus experiencias más difíciles y protestar 
contra la violencia de género. 

En la esfera empresarial también se ha pro-
ducido un cambio que nace, no tanto del ámbi-
to de los derechos humanos, sino de un espí-
ritu práctico que obliga a perseguir la igual-
dad entre géneros. Está demostrado que las 
mujeres son buenas para el negocio. “Existe 
una clara y ampliamente estudiada correla-
ción entre la representación de las mujeres en 
los roles de liderazgo y los resultados positi-
vos en las organizaciones”, sostiene el World 
Economic Forum en su último informe global 
sobre la brecha de género. 

Al igual que en el resto de los sectores, la 
situación es claramente mejorable en el sec-
tor financiero. Con este objetivo, el Gobierno 
de Reino Unido lanzó el Manifiesto Mujeres 
en Finanzas (Women in Finance Charter) en 
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2016. Las empresas que lo suscriben, finan-
cieras en su gran mayoría, se comprometen a 
promover la diversidad de género mediante 
cuatro acciones claves: tener un miembro del 
Consejo responsable de la diversidad e inclu-
sión de género, establecer objetivos internos 
para la diversidad de género en la alta direc-
ción, publicar el progreso anual de esos obje-
tivos en los informes y sus 
páginas web, y vincular 
parte de los incentivos de 
la alta dirección a la conse-
cución de estos objetivos. 
Dos años después de su 
creación, los resultados son 
alentadores, dado que el 85 
por ciento de las compa-
ñías firmantes han cumpli-
do ya con sus objetivos o 
están en proceso de hacer-
lo. Pero no todo son bue-
nas noticias. El propio Tesoro británico reco-
noce que el progreso es lento en su informe 
de marzo de 2018. A esto se añade que los hom-
bres ganan un 35 por ciento más que las muje-
res que ocupan el mismo puesto y que los emo-
lumentos de ellas son un 52 por ciento infe-
riores en lo que respecta a la retribución varia-

ble, según revela la normativa inglesa que obliga 
a todas las empresas a publicar oficialmente 
la brecha salarial de género. 

A pesar de la gravedad de estas conclusio-
nes, en el sector financiero hay algo aún más 
preocupante que la brecha salarial y la esca-
sa representación femenina en los puestos de 
dirección: la falta de acceso al sistema finan-

ciero de la mujer. Aunque 
se ha avanzado mucho en 
términos de inclusión finan-
ciera en todo el mundo, aún 
estamos muy lejos de cum-
plir el objetivo marcado por 
el Banco Mundial sobre el 
acceso universal al sistema 
financiero en 2020. En la 
actualidad, 1.700 millones 
de adultos carecen de una 
cuenta corriente, de los que 
1.000 millones son muje-

res. No tener cuenta corriente significa no 
tener acceso a productos de ahorro, a crédi-
tos y a un seguro básico personal y para el cui-
dado de la familia. Las mujeres, en general, 
viven más años y ganan menos, por lo que su 
capacidad de ahorro es menor. Pero, además, 
su cultura financiera es escasa, por lo que su 

gestión del dinero es peor, lo que las convier-
te en personas dependientes en el ámbito finan-
ciero y hace casi imposible que gocen de igual-
dad efectiva con respecto al hombre. 

Reducir la brecha de género en la inclusión, 
una lacra que no se logra reducir desde 2011, 
y lograr una mayor educación financiera de 
las mujeres fomentarían una mayor estabili-
dad en el sistema bancario y mejorarían el cre-
cimiento económico. Por esta razón, las enti-
dades financieras españolas dedican ingentes 
recursos materiales y humanos a proyectos 
con estos dos objetivos. 

Hay consenso en que 2018 fue un año impor-
tante para las mujeres. Muchas líderes alza-
ron su voz para hablar de sus triunfos y de los 
obstáculos que encontraron en el mundo 
empresarial. En España se nombró un gobier-
no compuesto en su mayoría por mujeres, en 
Arabia Saudí se permitió a las mujeres condu-
cir y en Estados Unidos fueron elegidas para 
el Congreso una musulmana y una nativa ame-
ricana. Quizás de forma aislada estos hechos 
no parezcan gran cosa, pero en conjunto refle-
jan que en 2018 se allanó el camino para más 
avances en 2019. Para que esta expectativa se 
convierta en realidad hace falta que se impli-
quen todos los agentes de la sociedad; desde 
empleados que exigen igualdad de oportuni-
dades y de salario, hasta inversores que bus-
can empresas más competitivas, pasando por 
clientes que eligen productos y servicios en 
función del compromiso de las compañías con 
la diversidad. En esta larga lista de protago-
nistas no pueden faltar los padres que edu-
quen a sus hijos en igualdad, los reguladores 
que entiendan que para alcanzar la paridad 
hay que implantar medidas que hagan más 
equitativo el mundo laboral, y las empresas 
que confíen su destino a directivos plenamen-
te convencidos de que la diversidad, la inclu-
sión y la equidad son tres ejes fundamentales 
tanto para su supervivencia como para su desa-
rrollo. El camino se hace andando, pero hay 
que acelerar el paso.

Reducir la brecha de 
género fomentaría 
una mayor 
estabilidad en el 
sistema bancario

E
n esta España de permanente campaña 
electoral circense y arrabalera, es de 
extrema necesidad que la izquierda se 

resista a ser raptada por la vorágine de noti-
cias, mensajes, urgencias nada urgentes y 
superficialidades que conforman el espectá-
culo pseudopolítico. Alguien tiene que parar-
se a meditar, distinguir las voces de los ecos 
y comunicar el resultado de la reflexión a la 
ciudadanía. 

La izquierda es hija de la Ilustración y el 
pensamiento libre. Y aunque históricamen-
te también haya caído en errores e incluso 
horrores, su acervo político, intelectual, cul-
tural, social y de ejecutoria es globalmente 
positivo. En las mentes de las gentes explo-
tadas del siglo XIX y parte del XX, los lucha-
dores que propugnaban la emancipación 
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plena eran conocidos como “los hombres de 
la idea”, es decir, los portadores de un men-
saje de liberación que convocaba a organi-
zarse para pensarlo y aplicarlo. Las nuevas 
tecnologías de la comunicación o el marke-
ting no pueden ocultar que en lo fundamen-
tal y básico las cosas no 
solamente no han cambia-
do sino que han empeora-
do para la mayoría de la 
población: paro, precarie-
dad, desahucios, corrup-
ción, carencia de futuro 
para la juventud, ausencia 
de proyecto político para 
la economía, la educación, 
la sanidad o para la insta-
lación del Estado social y 
democrático de Derecho 
que propugna la Constitución de 1978. Y el 
corolario de esta degradación se expresa con 
tres palabras que diagnostican los males de 
la sociedad: indiferencia, insolidaridad y ano-
mía. 

Nada puede ser más urgente que concitar 
energías, trabajos, tiempos y prioridades para 
reinvertir el proceso de dilución en todos los 
órdenes de la vida social. Comprendo que las 
fuerzas políticas en general, pero las de la 
izquierda especialmente, están abducidas 

por la exclusiva institucio-
nalización de la actividad 
política. Todo lo que no 
sea imagen, glamour o 
demoscopia no merece la 
atención prioritaria. Los 
políticos del estatus saben 
que su fuerza electoral resi-
de en la desmovilización 
y el desencanto de los sec-
tores sociológicamente 
más proclives a los imagi-
narios colectivos de la 

izquierda. Pero la izquierda debe saber que 
si ella alcanza la mayoría institucional, no 
podrá hacer nada de lo que figura en su pro-
grama si sus votantes se consideran licencia-
dos de la actividad política un instante des-

pués de haber votado. Conseguir la transfor-
mación de los votantes en contrapoder orga-
nizado es una tarea inexcusable de la izquier-
da. Si de verdad se propone que cambien las 
cosas, claro está. 

Llevamos interminables meses de facun-
dia huera y vacía de enfoques estratégicos 
sobre el país, su situación en el marco de la 
UE y en el de la política internacional, sobre 
el futuro tejido productivo español o sobre 
los recursos naturales con que contamos o 
podemos contar sin continuar la degrada-
ción medioambiental o sobre el esquilme de 
los acuíferos. Hasta mayo seguirá el carna-
val y continuará hasta el hartazgo. 

En la primera entrega de este artículo com-
paré con el chotis la tendencia de la izquier-
da española a bailar en torno al PSOE. Pero 
hay todavía otra variante del chotis. La tene-
mos delante. Alguien marca el compás de 
esta feria de las frivolidades y la política gira, 
gira y gira perdiendo entidad, seriedad, sere-
nidad y respeto por ella misma. Es urgente 
parar y cambiar de danza.
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